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â??Yo lo pagarÃ©â?•

â??De modo que, si me tienes por compaÃ±ero, recÃbelo como a mÃ mismo. Si te ha 
perjudicado o te debe algo, cÃ¡rgalo a mi cuenta. Yo, Pablo, lo escribo de mi puÃ±o y 
letra: te lo pagarÃ©â?• (FilemÃ³n 1:17-19, NVI). 

Alguien ha dicho, con mucha razÃ³n, que la Biblia es una â??colecciÃ³n de fugitivosâ?•. AdÃ¡n y Eva,
escondiÃ©ndose de la presencia divina; Jacob, huyendo de la ira de EsaÃº. Todos, en algÃºn momento,
tambiÃ©n hemos sido fugitivos que huyen de un Dios que no descansa hasta encontrarnos.

En nuestro texto de hoy, el apÃ³stol Pablo intercede ante FilemÃ³n en favor de OnÃ©simo, un esclavo
fugitivo. Por quÃ© huyÃ³ OnÃ©simo de la casa de FilemÃ³n, no lo sabemos. Lo que sÃ sabemos es que,
a pesar de haber cometido un delito capital, Dios guio a OnÃ©simo a la persona que podÃa ayudarlo, no
solo a restaurar la relaciÃ³n rota con FilemÃ³n, sino a entregar su vida a Cristo.

Â¿CÃ³mo podÃa restaurarse la relaciÃ³n con FilemÃ³n? El apÃ³stol aconsejÃ³ al esclavo fugitivo que
regresara a Colosas y arreglara cuentas con su amo. Mientras tanto, Pablo intercederÃa en su favor,
mediante una carta. Â¡Y quÃ© manera de interceder!

â??Aunque en Cristo tengo la franqueza suficiente para ordenarte lo que debes hacerâ?•, le dice Pablo a
FilemÃ³n, â??prefiero rogÃ¡rtelo en nombre del amor. Yo, Pablo, ya anciano y ahora, ademÃ¡s, prisionero
de Cristo JesÃºs, te suplico por mi hijo OnÃ©simo, quien llegÃ³ a ser hijo mÃo mientras yo estaba preso.
En otro tiempo te era inÃºtil, pero ahora nos es Ãºtil tanto a ti como a mÃâ?• (vers. 8-12, NVI).

En lugar de ordenar, Pablo intercede, por amor a Cristo. Como si dijera: â??Recuerda, FilemÃ³n, que en
otro tiempo tambiÃ©n tÃº y yo fuimos fugitivos de Dios; sin embargo, su amor nos alcanzÃ³ y nos
perdonÃ³â?•. Por lo tanto, acepta a OnÃ©simo â??de la misma manera que Dios nos ha hecho
â??aceptos en el Amadoâ?? â?• (Efe. 1:6). Y â??si te ha perjudicado o te debe algo, cÃ¡rgalo a mi cuenta.
Yo, Pablo [â?¦] te lo pagarÃ©â?• (vers. 18, 19, NVI).

Â¿No es esta una adecuada ilustraciÃ³n de lo que Cristo ha hecho por ti y por mÃ? Al igual que
OnÃ©simo, merecÃamos el castigo, por haber quebrantado la Ley. Pero entonces Cristo, nuestro
Intercesor, se presenta ante el Trono celestial y dice: â??Padre, no mires ahora sus pecados, sino su
arrepentimiento, y recÃbelos como me recibirÃas a mÃ. Si han hecho algÃºn daÃ±o, yo lo pagarÃ©â?•.

Y pagÃ³ nuestra deuda de pecado Â¡con su preciosa sangre!

Gracias, Padre, porque en Cristo me recibes como si nunca hubiera pecado; y porque su sangre 
saldÃ³ la deuda que yo nunca podrÃa haber pagado.
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